REFUGIADOS: ¿BARRICALIZACION DE LAS FRONTERAS?

El 14 de Junio de 1985 se firmó el auto llamado Acuerdo de Schengen, entre cinco países europeos en el que, entre otras cuestiones, se abordó el suprimir el control de fronteras interiores y trasladarlas a las externas a fin de que los países-frontera asumieran dicho control en el acceso a dicho espacio de personal extranjero. Entró en vigor en 1995, y a día de hoy lo conforman 26 países, con sus particularidades propias en el control de fronteras.

En el presente, es el Mar Mediterráneo, la frontera natural que dibuja una realidad material y humana de signo espeluznante. Día tras día miles de refugiados y refugiadas víctimas derivadas de conflictos propios y también ajenos, tratan de buscar refugio en otros lugares, pagando en demasiadas ocasiones un altísimo precio por ello: sus propias vidas. Los datos reales se cuantifican en decenas de millares.

Los países de los que proceden son nuestros vecinos cercanos, a todos los efectos, y sus conflictos, también son nuestros. No somos ajenos a ellos. Sin embargo, la Unión Europea hace oídos sordos a esta situación. Deja a los Gendarmes locales la responsabilidad de que asuman por designación directa tales funciones de orden y control – via barricalización - de fronteras tipo militar: muros, alambradas, vallas, etc. Es decir, corta-fuegos de primera línea, que ni cortan el fuego ni los accesos en términos de normalidad. 

Los problemas humanitarios hay que enfrentarlos abiertamente, sin delegar responsabilidades y sin obviar compromisos, que, en la mayoría de los casos solo quedan en los titulares de prensa, para mayor gloria de los declarantes. Ahora toca, repartir en cuotas mercenarias los problemas  que inevitablemente llaman a nuestras puertas. Por ello se asustan unos Gobiernos siempre incómodos con unas realidades imparables a pesar  de sus Frontex, sus concilios de notables y sus salidas a destiempo..

Es curioso, como el sistema, se vanagloria de que en lo que va de año, nos han visitado ¿38 millones de ciudadanos foráneos? solo en el trozo de suelo ibérico del Estado llamado España. Si a ello se sumaran los movimientos temporales, por las mismas razones – turismo de posibles - en Francia, Italia, Grecia, etc. la capacidad específica de  absorver sin despeinarse semejante suma de personas, aunque sea de modo temporal, es incuestionable. Por supuesto, los suculentos fondos que de ello resultan, se aceptan con la boca pequeña.

Aceptar unos miles de refugiados, temporalmente, si se plantea como un problema engorroso y de aparente difícil solución, que sin embargo ha de ser enfrentado con la máxima responsabilidad humanitaria. Las imágenes recientes en Macedonia, de refugiados en marcha forzosa, tratados de modo humillante, no son de recibo. La Unión Europea, bastión de la defensa de los Derechos Humanos, de las Leyes de Asilo y Refugio, y de otros instrumentos disuasorios, ha de dar ejemplo claro de responsabilidad y sensibilidad ante situaciones previsibles, a pesar de las reacciones negativas de una parte de las poblaciones locales, tal como ya se ha producido recientemente. No sirve, no es suficiente, delegar de facto en que las labores humanitarias se hagan cargo y además las asuman las ONGs, o las para-gubernamentales. Es hora de ser corresponsables. En otras circunstancias, no muy lejanas en el tiempo, también nos ha tocado ser refugiados y asilados, también por decenas de miles.
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